
Cuando la señora de Loisel devolvió la joya a su amiga, ésta le dijo un tanto 
displicente: 

-Debiste devolvérmelo antes, porque bien pude yo haberlo necesitado. 

No abrió siquiera el estuche, y eso lo juzgó la otra una suerte. Si notara la 
sustitución, ¿qué supondría? ¿No era posible que imaginara que lo habían 
cambiado de intento? 

La señora de Loisel conoció la vida horrible de los menesterosos. Tuvo energía 
para adoptar una resolución inmediata y heroica. Era necesario devolver aquel 
dinero que debían… Despidieron a la criada, buscaron una habitación más 
económica, una buhardilla. 

 


